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Las palabras del Papa en la oración del Ángelus

El Santo Padre se asomó a mediodía a la ventana de su estudio en el Palacio Apostólico para rezar el Ángelus
con los fieles y peregrinos reunidos en la Plaza de San Pedro. Estas han sido sus palabras en la oración
mariana:

Antes del Ángelus

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!

La actitud de Jesús que observamos en el Evangelio de la Liturgia de hoy (Mc 6,30-34) nos ayuda a
comprender dos aspectos importantes de la vida. El primero es el descanso. A los Apóstoles que regresan de
las fatigas de la misión y, con entusiasmo, se ponen a contar todo lo que han hecho, Jesús les dirige con
ternura una invitación: «Venid vosotros solos a un lugar desierto, para descansar un poco» (v. 31). Les invita al
descanso.

Haciendo esto, Jesús nos da una valiosa enseñanza. A pesar de que se alegra de ver a sus discípulos
contentos por los prodigios de su predicación, no se alarga en felicitaciones y preguntas, sino que se preocupa
de su cansancio físico e interior. ¿Y por qué hace esto? Porque quiere ponerles en guardia contra un peligro
que está siempre al acecho, también para nosotros: el peligro de dejarse llevar por el frenesí del hacer, de caer
en la trampa del activismo, en el que lo más importante son los resultados que obtenemos y el sentirnos
protagonistas absolutos. Cuántas veces sucede también en la Iglesia: estamos atareados, vamos deprisa,
pensamos que todo depende de nosotros y, al final, corremos el riesgo de descuidar a Jesús y ponernos
siempre nosotros en el centro. Por eso Él invita a los suyos a reposar un poco en otro lugar, con Él. No se trata
solo de descanso físico, sino también de descanso del corazón. Porque no basta “desconectar”, es necesario
descansar de verdad. ¿Y esto cómo se hace? Para hacerlo, es preciso regresar al corazón de las cosas:
detenerse, estar en silencio, rezar, para no pasar de las prisas del trabajo a las de las vacaciones. Jesús no se
sustraía a las necesidades de la multitud, pero cada día, antes que nada, se retiraba en oración, en silencio, en
la intimidad con el Padre. Su tierna invitación —descansad un poco— debería acompañarnos: guardémonos,
hermanos y hermanas, del eficientismo, paremos la carrera frenética que dicta nuestras agendas. Aprendamos
a detenernos, a apagar el teléfono móvil, a contemplar la naturaleza, a regenerarnos en el diálogo con Dios.



Sin embargo, el Evangelio narra que Jesús y los discípulos no pueden descansar como querían. La gente los
encuentra y acude desde todas partes. Entonces el Señor se compadece. He aquí el segundo aspecto: la
compasión, que es el estilo de Dios. El estilo de Dios es cercanía, compasión y ternura. Cuántas veces, en el
Evangelio, en la Biblia, encontramos esta frase: “Tuvo compasión”.

Conmovido, Jesús se dedica a la gente y comienza a enseñar (cfr. vv. 33-34). Parece una contradicción, pero
en realidad no lo es. De hecho, solo el corazón que no se deja secuestrar por la prisa es capaz de conmoverse,
es decir, de no dejarse llevar por sí mismo y por las cosas que tiene que hacer, y de darse cuenta de los
demás, de sus heridas, de sus necesidades. La compasión nace de la contemplación. Si aprendemos a
descansar de verdad, nos hacemos capaces de compasión verdadera; si cultivamos una mirada contemplativa,
llevaremos adelante nuestras actividades sin la actitud rapaz de quien quiere poseer y consumir todo; si nos
mantenemos en contacto con el Señor y no anestesiamos la parte más profunda de nuestro ser, las cosas que
hemos de hacer no tendrán el poder de dejarnos sin aliento y devorarnos. Necesitamos —escuchad esto—,
necesitamos una “ecología del corazón” compuesta de descanso, contemplación y compasión. ¡Aprovechemos
el tiempo estivo para ello! Nos ayuda mucho.

Y ahora, recemos a la Virgen, que cultivó el silencio, la oración y la contemplación, y que se conmueve siempre
con ternura por nosotros, sus hijos.

 

Después del Ángelus

Expreso mi cercanía a las poblaciones de Alemania, Bélgica y Holanda, afectadas por catastróficos aluviones.
Que el Señor acoja a los difuntos y conforte a sus familiares. Que sostenga el esfuerzo de todos para socorrer a
quien ha sufrido daños graves.

En esta última semana han llegado, desgraciadamente, noticias de episodios de violencia que han agravado la
situación de muchos de nuestros hermanos de Sudáfrica, ya afectados por  dificultades económicas y sanitarias
a causa de la pandemia. Junto con los Obispos del país, hago un apremiante llamamiento a todos los
responsables para que trabajen por la paz y colaboren con las Autoridades a fin de proporcionar asistencia a los
necesitados. ¡Que no se olvide el deseo que ha guiado al pueblo de Sudáfrica para renacer en la concordia
entre todos sus hijos!

Estoy también cerca del querido pueblo cubano en estos momentos difíciles, especialmente de las familias que
más sufren. Rezo al Señor para que lo ayude a construir en paz, diálogo y solidaridad una sociedad cada vez
más justa y fraterna. Exhorto a todos los cubanos a encomendarse a la protección materna de la Virgen María
de la Caridad del Cobre. Ella los acompañará en este camino.

Saludo a los numerosos jóvenes presentes, especialmente a los grupos del Oratorio San Antonio de Nova Siri,
de la parroquia María Reina de todos los Santos de Parma, de la parroquia del Sagrado Corazón de Brescia, y
del Oratorio Don Bosco de San Severo. Queridos jóvenes, ¡buen camino por la vía del Evangelio!

Saludo a las novicias de las Hijas de María Auxiliadora, y a los fieles de la Unidad pastoral de Camisano y
Campodoro en la Diócesis di Vicenza. Deseo saludar de corazón a los chicos del CVS de la Apulia, que están
conectados con nosotros a través de la televisión.

Y deseo a todos un feliz domingo. Por favor, no se olviden de rezar por mí. ¡Buen almuerzo y hasta la vista!
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